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			Capítulo 1. Martina

			He llegado exhausta, el día de hoy ha sido duro en el trabajo y aunque tenía planes para después los he cancelado. He preferido estar pronto en casa, darme un baño relajante y esperar a Max. A veces hacemos estas cosas, preparamos la bañera con sales, velas aromáticas, un par de copas de vino o cava, música ambiental y disfrutamos de nuestro tiempo juntos. Ambos trabajamos demasiado y a menudo viajamos, por lo que en nuestro hogar hemos construido nuestro refugio. Un lugar en el que aislarnos de todo y en el que estar en conexión. He llamado a Max al móvil y no he obtenido respuesta, es muy probable que esté en una reunión o que no lo haya escuchado, así que he decidido bañarme sola. Él trabaja como decorador de una cadena internacional de tiendas de diseño y decoración. Se mueve por toda España y en ocasiones viaja al extranjero para recibir formación o para reunirse con sus superiores. Mi trabajo es absorbente también, pero nada comparado al suyo; trabajo como secretaria de dirección en una empresa de ingeniería. Mi jefa es de las pocas mujeres al mando dentro de este mundo mayoritariamente masculino. Estudiamos juntas y no hemos separado nuestros caminos en todos estos años, nada más que para formarnos y después volcar todo el conocimiento adquirido en la compañía. Ella viaja bastante, yo un poco menos, y cuando lo hace soy yo la que soy sus ojos y sus manos aquí en España, por lo que se podría decir que tengo un trabajo de responsabilidad y eso hace que a menudo el estrés acuda a mi vida.

			Me he puesto cómoda y mientras apuro la copa de vino tinto que me he servido durante el baño me deleito con la música de piano que inunda toda la casa. Vivimos en un sitio privilegiado, lo suficientemente alejado de la gran ciudad y relativamente cercano a todo. Es una zona bastante tranquila, rodeada de vegetación y bastante exclusiva. La casa la compramos al poco de conocernos Max y yo. Lo nuestro ha sido una historia de amor de película como se suele decir. Nos conocimos en Nueva York una Nochevieja hace 15 años. Él estaba allí por trabajo y yo de vacaciones con la que ahora es mi jefa. Por esas casualidades del destino coincidimos en una de las discotecas y desde entonces no nos hemos separado. Al mes estábamos viviendo juntos y a los seis nos casamos. Todo muy rápido y muy loco. La verdad es que ahora que lo pienso, tenía más probabilidades de salir mal que bien, pero aquí estamos. Max y yo nos complementamos en todo. Él siempre ha sido muy detallista, flores todas las semanas, mensajes pegados en el frigorífico, cenas sorpresas, escapadas románticas… quien se podría resistir a semejantes regalos, pero lo que más me gusta es que compartimos tiempo juntos. Nuestras vidas ya están saturadas como para no disfrutar de los momentos que disponemos. Él siempre dice que le doy paz, que veo las cosas de diferente manera, que soy más tranquila y que el tenerme a su lado le da otra perspectiva de la vida. Yo me río porque no me creo nada, pero si él lo dice, será.

			

			Es demasiado tarde para que Max no esté en casa, tal vez se le haya complicado el día, pero siempre suele avisarme. Termino mi copa y me pongo con la cena, así cuando llegue lo tendré todo listo. Es muy probable que vuelva cansado y se vaya directo a la cama tras comer algo.

			He cenado y llamado a Max en varias ocasiones, no contesta, no lee los Whatsapp y en la oficina no está. Hace horas que allí no hay nadie. Estoy intranquila, miro por el ventanal del salón por si entrara en ese instante en el garaje, pero nada. Comienzo a caminar por toda la casa sin saber qué hacer, noto el estómago encogido y no me gusta nada esta sensación. Intento calmarme, hacer respiraciones profundas, inhalar, exhalar, llenarme los pulmones de aire y expulsarlo lentamente para calmar mis pulsaciones. Parece que tiene efecto en mí y me sumerjo en cierta somnolencia. Un ruido me despierta de mi duermevela, estoy en el salón tapada con una manta, la chimenea se ha apagado hace horas y la luz tenue del amanecer ya entra por las ventanas.

			—¿Max? —pregunto con la boca pastosa.

			—Duerme Martina —me pide y no creo lo que estoy viviendo.

			Ni siquiera se ha acercado a darme un beso y eso hasta hoy nunca había ocurrido. Siempre nos hemos saludado y despedido con uno y que hoy no lo haga me resulta muy extraño. Me desperezo y voy hasta nuestro dormitorio, Max se ha desvestido y se ha metido en el baño directamente. No dudo ni un instante y hago lo mismo que él. Todavía huelo el aroma de las sales de baño y las velas perfumadas de ayer. Está de espaldas a mí, en la ducha de nuestro enorme baño. Empiezo a acariciar la ancha espalda de Max, me abrazo a él, pero con un movimiento brusco se deshace de mi gesto dejándome impactada. Nunca antes se había comportado así.

			—¿Qué ocurre Max? ¿Qué tienes? —pregunto intentando no perder los papeles.

			—Nada, ayer no tuve buen día, eso es todo —explica saliendo de la ducha y dejándome allí, con el pelo pegado a mi cabeza y con la cara de no entender nada. Cierro el grifo y salgo detrás de él. Envuelvo mi cuerpo en el albornoz y lo sigo hasta el vestidor.

			—¿Por qué no me explicas Max? Tal vez pueda ayudarte —le digo mientras observo cómo escoge el primer pantalón que pilla, una camisa y unos zapatos. Mi intuición o esa paz que dice que le transmito espero que sean suficientes para que me cuente lo que le tiene así. Parece una persona totalmente diferente a la que estoy acostumbrada.

			—No es nada, más vale que te arregles o llegarás tarde al trabajo —zanja abandonando la habitación. Me siento imbécil e ignorada.

			Hago lo que dice Max, me arreglo y salgo de casa. Tal vez a la tarde esté más tranquilo y podamos conversar de lo que ha sucedido. Es muy posible que su mal día sea un caso aislado y no vuelva a repetirse.

			El día en el trabajo ha estado bien pero no he dejado de pensar en lo ocurrido con Max, es todo tan extraño que he pensado miles de problemas por los que se ha comportado así. Algo grave en el trabajo, no cumplir objetivos, bronca con los jefes, tiendas que van mal, proyectos nuevos que por ser ambiciosos provocan nervios, viajes inesperados, clientes insatisfechos…, pueden ser tantas cosas y en el peor de los casos: infidelidad. Lo sé, me ha dado un ataque de cuernos, he pensado que Max tiene a otra mujer y que no es feliz conmigo.

		

	
		
			

			Capítulo 2. Max

			Tengo que encontrar la solución a todo esto. Siempre he sabido gestionar personal, tiendas, proyectos… pero esto se me escapa de las manos. Lo peor de todo, y ahora me doy cuenta, es cómo he tratado a Martina, no se merece mi indiferencia y desprecio. Es el ser más maravilloso con el que podría compartir mi vida y cómo me comporté ayer no me lo perdonaré jamás. Se merece una explicación, un argumento coherente y sobre todo creíble de por qué actué de esa manera. Debí disimular, contestar a sus mensajes, cogerle el teléfono, pero de repente me vi tan frágil que no tuve fuerzas para ello. Tengo que enmendar esto de alguna manera, que pase desapercibido y que quede en una anécdota. No se lo merece.

			Martina ha sido mi todo desde hace 15 años, desde la primera vez que nos vimos en Nueva York hasta ahora hemos sido inmensamente felices. Hemos tenido las cosas muy claras desde siempre, tiempo de calidad para nosotros y pequeñas parcelas para cada uno. Nada de hijos, ese fue un tema en el coincidimos casi de inmediato, no porque no nos gusten los niños; de hecho, los adoramos, pero nuestros trabajos son muy absorbentes como para poder criar una familia tal y como queremos. De momento ese tema está aparcado y creo que tal y como se desarrolla todo no va a haber posibilidades. Nuestra familia somos ella y yo. Ya está.

			En mi trabajo soy feliz, me encanta y hoy el estar aquí y ahora me da cierta tranquilidad. Tengo tiempo suficiente entre una tarea y otra para idear una excusa asequible y hacerme a la idea de que jamás se volverá a repetir mi comportamiento. Si lo hiciera tendría que dar muchas explicaciones y la bola se haría cada vez más grande, una mentira tras otra que no me apetece alimentar.

			Me siento mucho mejor, he mandado flores a Martina a su trabajo y he reservado una mesa para cenar en un bonito restaurante. Además, le he comprado unos zapatos preciosos que estarán en casa justo cuando llegue del trabajo. Estos detalles siempre los he tenido con ella, así que esta vez, se los merece más que nunca.

			—Buenos días amor, ¿cómo va tu día? —pregunto nada más que descuelga.

			—Bien, ahora que me llamas —admite —. ¿Cómo estás?

			—Mejor, gracias. Siento lo de ayer. Debí avisarte —me disculpo.

			

			—Sí —admite ella.

			—Lo siento cariño, no volverá a ocurrir —prometo.

			—Vale —musita en tono quejumbroso. Está dolida y es lógico que esté así.

			—Te resarciré por todo ello. Ponte guapa esta noche, a las nueve cenamos en La Trattoria de Luigi —le descubro.

			—¿Allí? —pregunta sorprendida —. ¡Hay lista de espera de meses!

			—¡Sí!, pero tengo mis contactos —admito sonriendo y es que sé que está sorprendida.

			—Ya veo ya. ¿A qué hora me has dicho? —inquiere de nuevo.

			—A las nueve —repito.

			—¡Perfecto!

			—Luego te veo cariño. Te quiero. —Cuelgo satisfecho. Este ha sido un pequeño paso para nuestra reconciliación.

			El resto del día pasa rapidísimo y es que antes de pasar por casa a recoger a Martina tengo muchas cosas que hacer además de mi trabajo. Recoger un traje que tenía encargado, pasar por la joyería y de vuelta a casa donde haré algo de deporte; y es que cuando compramos la casa la remodelamos entera y una de las habitaciones la habilitamos como gimnasio. Allí pasamos horas tanto Martina como yo. Nos gusta mantenernos en forma, además de ser saludable. Yo soy más de pesas y ejercicios aeróbicos, a ella le gusta más la cultura oriental, yoga, taichí y ese tipo de disciplinas; sea como fuere es algo importante en nuestras vidas.

			Hoy he despachado pronto todo lo pendiente y llego a casa temprano. Tenemos una asistenta que viene todos los días para tener todo en perfecto estado, nos lo podemos permitir y así es mucho más cómodo para ambos. Pasamos poco tiempo en casa y cuando lo hacemos nos gusta disfrutarlo y no estar pendiente de la limpieza, de la compra o de hacer la comida. Corro veinte kilómetros en la cinta y después me pongo con las pesas, otras veces salgo por la zona, pero ya hace frío y no me apetece. Después de todo esto directo a la ducha y a esperar a Martina. Sé sus horarios y no debe tardar.

			—Nena, estoy vistiéndome —grito desde el vestidor. He oído sus pasos.

			—Voy —contesta. A los dos minutos la tengo abrazada a mí. Este gesto me demuestra que todo está bien, creo que lo necesitaba yo más que ella. Me siento un auténtico imbécil por hacerla sufrir sin que ella tenga culpa de nada. 

			Me giro y la miro fijamente, ella es transparente y cuando algo va mal la primera parte del cuerpo que lo refleja es su cara; sobre todo sus ojos.

			—¿Cómo estás amor? —pregunto con admiración.

			—Bien, ya bien —admite.

			—Lo siento, ayer perdí los papeles —confieso.

			—Podrías haberme dicho lo que te pasaba y entre los dos… haber encontrado la solución —comenta y sé por su mirada que su ofrecimiento es sincero.

			—Lo sé, cosas del trabajo. Todo se complicó, nada salió como teníamos previsto y eso hizo que me pusiera así de irascible — explico tal y como lo tenía pensado en mi cabeza.

			—¿Tan grave ha sido? —quiere saber y no la culpo. Mi reacción fue desmesurada.

			—En la distancia te puedo decir que no, pero ayer todo se me vino encima —aclaro y reflexiono acerca de lo que he dicho. 

			—Si ya se ha solucionado mucho mejor —añade y me regala una sonrisa que hace que sea inevitable quererla. Nos abrazamos y me gustaría estar así para siempre.

			

			—Te quiero —musito en su cuello.

			—Yo también te quiero Max —contesta ella abrazándome más fuerte.

			Tras unos segundos en los que no decimos nada y en los que me encuentro en una paz absoluta a pesar de que mi cabeza no para y tiene mil pensamientos no del todo buenos, estoy encantado.

			Espero a que Martina se arregle mientras tomo una copa de vino, el crepitar de la leña y el ambiente cálido de nuestro hogar hacen que se me resbale una lágrima traicionera. Ella aparece, está radiante. Lleva un vestido hasta media pierna, medias oscuras y los zapatos que la he regalado. Se contonea delante de mí, se da una vuelta y ríe como una niña pequeña. Me encanta que sea así, con esa inocencia y esa mirada perversa al mismo tiempo. Porque Martina tiene esa mezcla explosiva de ingenuidad y de volcán en erupción. De sensibilidad pura y de abrumadora pasión. Ella es muchas mujeres en una sola y esto me enamoró.

			—Estás preciosa Martina —aseguro mientras dejo la copa sobre la mesa auxiliar que tengo a mi izquierda y a continuación me levanto.

			—Muchas gracias, siempre has tenido muy buen gusto —me incita.

			—Eso es cierto, por eso me enamoré de ti —corroboro orgulloso.

			—Hablaba de los zapatos —me corrige riendo. Sus frases casi siempre tienen un doble sentido, y eso me encanta.

			Martina mete su mano por debajo de mi brazo y juntos nos dirigimos al garaje. Iremos en su coche hasta el restaurante donde tengo reservada la mesa. He tenido que hacer verdaderos esfuerzos para que me atendieran, pero una reserva continuada durante más de un año ha tenido el suficiente peso para que me aceptaran. A partir de aquí, hay una mesa reservada a nombre de Martina todos los meses durante los próximos doce meses, aunque ella no lo sabe. He dejado pagado todo y me he encargado de que la avisen con la suficiente antelación para que no tenga que modificar sus planes. Es lo menos que puedo hacer.

			La Trattoria de Luigi es un restaurante italiano de prestigio en la ciudad, ha dado un giro a la comida tradicional italiana sin perder su esencia. Se ha convertido en un referente y confirmo que su fama está bien merecida.

			La cena con Martina es divertida, omito el episodio de ayer, aunque ella insiste en que le explique lo que me hizo estar así; pensé que no necesitaría más detalles, pero se ve que no llega a comprender del todo el porqué de mi comportamiento. De forma somera le explico un episodio pasado de una tienda que visité, de esta forma no tendré que inventarme nada más y al tenerlo tan presente en mi memoria puedo relatarlo sin problema. Parece que se queda conforme y aunque lo ve un poco exagerado por mi parte admite mi reacción. Después de la cena insiste en ir a tomar una copa, no es lo que más me apetece, pero no voy a negociar. Lo que ella pida, se lo daré. Me he propuesto un objetivo claro en mi vida, este no es otro que su felicidad. Y si algo soy, es terco como una mula. Lo conseguiré.

			Tras la copa nos vamos para casa; he de decir que estaba deseando hacerlo. No estaba a disgusto, pero me molestaba el resto de personas. Quiero disfrutar de Martina todo lo que pueda. Me desvisto y en lo que ella se desmaquilla y se cepilla los dientes me meto en la cama. Estoy impaciente porque llegue.

			

			Aparece sonriente, yo disimulo leyendo un libro. Lo he abierto por una página cualquiera, no estoy centrado para seguir una lectura, no estando ella delante. Me acelera el pulso y es que es tremendamente sexi. Abre la cama y ve una cajita en la parte que suele ocupar ella. Sigo sin mirar, aunque sonrío.

			—¿Y esto? —pregunta impaciente.

			—No sé de qué me hablas —contesto indiferente.

			—Esta cajita Max, no te hagas el tonto —me amonesta como una niña chica. Está de rodillas sobre la cama, me ha dado un pequeño golpe en el brazo para llamar mi atención. No puedo seguir con esta pantomima.

			—Ahhh, eso. Un detalle —confirmo sonriendo —. ¡Venga, ábrelo! —la incito.

			Ella acata mis órdenes y se deja envolver por la magia de los regalos inesperados. Con sumo cuidado aparta el papel dorado y abre la pequeña caja de terciopelo negro. En ella hay una cadena de oro blanco con un pequeño rubí rojo en forma de corazón.

			—¡Oh Max! Es precioso —grita saltando sobre la cama. Parece el día de reyes en una casa cualquiera. Aún me asombra la capacidad de sorpresa que tiene. Como si no me conociera, como si nunca le hubiera regalado una joya. Es increíble.

			Cuando deja de saltar como una loca se aproxima a mí, se recoge el pelo y se pone en posición para que le abroche la gargantilla a su cuello. No puedo evitarlo y en cuanto está cerrado el broche le voy depositando pequeños besos en sus clavículas. Ella se estremece y se deja hacer, me facilita la maniobra y yo disfruto que así sea.

			En cuanto me doy por satisfecho, hago que se gire. Ella sonríe y se coloca a horcajadas sobre mí. Nos fundimos en un beso apasionado mientras ella me acaricia la espalda. Estoy excitado, es imposible no estarlo y ella como lo sabe no hace más que moverse de forma sensual sobre mi sexo haciendo que este se ponga más duro aún. Le quito la parte superior de su pijama dejando su torso desnudo, ella hace lo mismo conmigo. Nuestras pieles se llaman haciendo que se fundan en una sola. La pasión nos va invadiendo, vamos dejando que nuestros instintos más primarios nos guíen y terminamos follando como bestias en nuestra habitación. El encuentro ha sido fogoso, intenso y a la vez lleno de ternura. Martina descansa sobre mi pecho que aún se mueve agitado. Yo me entretengo con su pelo, acariciando su cuero cabelludo mientras ella emite un sonido parecido a un ronroneo.

			—Te quiero nena —murmuro.

			—Lo sé amor —contesta ella sin moverse un ápice de su postura.

			—Podría estar así toda la vida —confieso cerrando los ojos y dejando que mis dedos se enreden en su pelo.

			—¿En serio? —pregunta —. ¿No ibas a dejarme comer? No me fastidies —pregunta divertida.

			No contesto, ella se lo ha tomado como una broma, pero mis palabras van más allá. No pretendo que me entienda porque guardo un secreto que me está empezando a atenazar el pecho. Necesito hacer las cosas bien a partir de ahora. Se lo merece.

		

	
		
			

			Capítulo 3. Martina

			La vida con Max es fácil, apenas discutimos y tratamos de negociar aquellas cosas que nos gustan menos para llevar una convivencia cordial. Ambos somos buenos en eso, nos conocemos demasiado y queremos que el otro esté bien sin olvidarnos de uno mismo, por supuesto.

			La reacción de Max por su trabajo me pareció desmesurada, pero también entiendo que en ciertas épocas todo se desborde y no nos pille con tanta energía como para gestionar nuestros enfados. Sé que no volverá a ocurrir, conozco a Max y estará enfadado consigo mismo por hacerme pasar un mal rato. Él es un ser sin maldad. Lo sé.

			Llegan las épocas navideñas y todavía no tenemos nada planeado, siempre solemos hacer una escapadita y la verdad es que este año me apetece. Lo que no sé es qué plan elegiremos. Estoy esperando a Max en casa. He preparado una cena rica y me apetece que la compartamos sentados en la alfombra mientras vemos como la chimenea arroja sombras y luces en nuestro salón. Sobra decir que la decoración de la casa fue cosa de Max, él se dedicó durante varios años a encontrar las piezas perfectas para nuestro hogar. Para hacerlo nuestro. Muchas de ellas se han comprado en nuestros viajes y otras directamente las ha adquirido en la empresa en la que trabaja. Su estilo es funcional, sobre todo en la cocina y los baños; en el resto de las estancias prima la comodidad y la calidez. Tejidos con colores suaves, madera, detalles que le dan cierta magia a cada estancia… A mí realmente me encanta como con diferentes piezas se puede crear este tipo de ambiente. Piezas que a priori no tienen nada que ver se mezclan creando una atmósfera perfecta. Soy cocinillas, me gusta crear platos. Mezclar ingredientes, experimentar y creo que a Max le encanta lo que hago, aunque no sepa qué nombre ponerle o a qué sabe realmente. 

			Llega contento, me dice que se va a poner cómodo y que cenamos. Yo dispongo todo sobre la mesa de madera maciza de olivo que tenemos en el salón. Pongo unos pequeños manteles individuales y coloco los platos y bandejas. Dos copas para servir el vino y todo listo.

			—¿Qué hay de cena, amor? —pregunta dándome un beso.

			—De todo un poco, ya sabes —respondo.

			—Experimentos —confirma riendo.

			—Exacto, cenemos —le pido.

			—Sí, si me sirves una copita de vino te lo agradecería —solicita tendiendo su copa.

			—¡Cómo no! —respondo divertida. Vierto el vino en su copa y en la mía, brindamos y reímos. Estos momentos son perfectos.

			Tras la cena Max y yo llevamos los platos sucios a la cocina. Dejamos todo más o menos ordenado y volvemos al salón. Nos volvemos a acomodar como estábamos a la vez que seguimos con el vino. Solemos bebernos una botella cada vez que organizamos este tipo de cenas o comidas. Estamos muy a gusto. Tenemos televisión, pero apenas la vemos cuando estamos juntos.

			—Nena, ¿estas navidades qué te apetece hacer? —me pregunta mientras acaricia mi pelo.

			

			—Hoy, precisamente he pensado en ello. No sé, me apetece una escapadita, pero tampoco tengo las cosas claras —afirmo pensativa.

			—Me gustaría celebrar Nochebuena y Navidad en familia, y la Nochevieja, tal vez volver a Nueva York —explica pensativo.

			—Ehh —dudo—. ¿A qué te refieres con “en familia”? —pregunto.

			—Todos los años nos repartimos, un día donde tus padres, otro día donde los míos. He pensado que este año podríamos hacerlo aquí. Tu familia y la mía juntas —explica.

			—¿Todos aquí? —inquiero sorprendida. No he podido evitarlo y me he incorporado.

			—Sí, hay espacio de sobra, Martina —dice abarcando toda la estancia. Eso es cierto.

			—Eso sí, pero igual es un poco caos, ¿no te parece? —comento algo confundida.

			—Puede ser, pero me apetece —suelta como si tal cosa.

			—Bueno, lo podemos organizar bien y puede ser perfecto —murmuro pensativa.

			—Deja de planificar, que ya sé que tu cabeza bulle ahora mismo —me amonesta.

			—¡Vale! —espeto, algo molesta.

			—Ya verás como sale bien. Nuestras familias se quieren. No habrá problema —resume como si no hubiera ninguna desavenencia. En realidad, no lo hay, pero va a ser un lío.

			—Eso es verdad. Y ¿en Nochevieja? —pregunto.

			—Pensaba en ir a Nueva York, como cuando nos conocimos. ¿Qué te parece? —quiere saber con un brillo especial en los ojos.

			—No lo sé, no había pensado en eso. Tal vez una escapada a los Pirineos, esquiar, una cabaña… —enumero y no sé muy bien por qué tenía eso en mente.

			—Eso lo dejaremos para Reyes, he pensado en llamar a algunos amigos y celebrar esa noche con todos ellos —afirma.

			—Ya veo que lo tienes todo planeado —admito sorprendida.

			—Más o menos. Quiero que estas navidades sean especiales —responde riendo.

			—Todas lo son, cariño. Nos gustan estas fechas —confirmo y es que soy de las que adornan toda la casa. Cada año de una manera distinta, compro esos jerséis horribles con motivos navideños para toda la familia y hago que se los pongan los días especiales. En el árbol siempre hay regalitos para todos y aunque peco de consumista, me parecen unas fechas idóneas para demostrar amor entre las personas a las que quieres.

			El resto de la noche la pasamos ideando cómo y quiénes vendrán a casa en esas fechas. Tal y como ha dicho Max, vendrá su familia y la mía. Por su parte sus padres y sus tres hermanos junto con sus parejas e hijos; en total catorce. Por la mía: mis padres, mi hermana con mi cuñado y sus dos hijas; en total seis. Nos juntaremos veintidós en casa y he de decir que la idea me gusta cada vez más.

			La Nochevieja será en Nueva York y de alguna manera rememoraremos el momento en el que nos conocimos. La discoteca ya no existe, seguro, pero iremos de todos modos allí, haya lo que haya.

			Para la Noche de Reyes tenemos que planear algo especial con amigos. En el Norte de España, esquiando. Será genial. Estoy deseando que lleguen esas fechas. Va a ser mágico.

		

	
		
			

			Capítulo 4. Max

			Quedan pocas semanas para Navidad, y este año la espero con especial ilusión. Quiero que sean mágicas e inolvidables y tengo mis motivos para ello.

			Martina está entusiasmada con los preparativos y me tiene loco. Ya le he dicho que de la decoración de casa, la mesa para cenar y del resto de detalles me encargo yo. Ella está comprando un montón de jerséis y gorros para toda la familia y amigos, regalos y miles de cosas más. Lo cierto es que en estas fechas nos invade una sensación extraña que no sabría cómo definir, el caso es que nos encanta mantenernos activos preparando todo para los días especiales. Este año será más especial aún, reuniremos a la familia de Martina y a la mía. Estaremos con amigos celebrando y eso es lo que quiero, es lo que necesito. Tengo que hacer que todo esté perfecto para Martina, sobre todo, pero egoístamente también para mí.

			Tengo los pasajes comprados, parte de la comida encargada, las cabañitas de los Pirineos alquiladas, y es que no quiero que falle nada. Estas van a ser las mejores navidades de nuestra vida. 

			Ya he empezado a decorar nuestra casa, este año he elegido motivos rústicos para toda ella. Lazos de rafia, sacos de arpillera, manzanas rojas, hojas de acebo, velas en tonos ocres, ramitas de canela, frutos secos… Me entretiene hacerlo, es como lo que a veces hago en mi trabajo, con la diferencia de que esto es para mi hogar. El árbol me lo traen en los próximos días, ocupará un lugar privilegiado en nuestro salón y en cuanto esté listo Martina irá colocando los regalos que ya va acumulando en la habitación de la plancha. La asistenta se enfadará porque cada vez tiene menos espacio de maniobra.
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